                          EL BOTON

Aquel bonito día de invierno Paquita se chocó con una maleducada que salía de la mercería escupiendo palabras soeces,“Válgame Dios, si casi me tira”. Al fondo estaba el mostrador lleno de cajas: bragas por aquí, sujetadores por allá,  y una sonriente Josefina que parecía no importarle el sitio tan feo donde la clienta la había mandado.
-Hola Paquita, dime

-Necesito un botón como este

       Paquita enseñó el botón a Josefina, extendió el brazo y lo dejó caer en el mostrador. Clavo los ojos en ella  y tras un breve silencio, la miró de arriba abajo y la dijo Josefina:
-Ya sé lo que tú necesitas: un seguro de vida

Paquita no podía creer lo que oía “¿yo? ¿Un seguro de vida?”. Por un momento pensó que se había confundido de establecimiento, pero no, Josefina era la de la mercería, y  alrededor había bragas, y  sujetadores…

-¿A mi edad un seguro de vida?

-Mujer si aún eres joven, a los 60 nunca sabes lo que te puede pasar, imagínate que al salir resbalas y te caes.
Paquita abrió los ojos y giró la cabeza lentamente, la puerta estaba allí, y el suelo estaba seco. “¿caerme yo?”
-En estos casos es cuando tu familia desearía contar con un respaldo.

-Si soy soltera y vivo sola

-No necesariamente ha de ser beneficiario la familia, puede ser cualquier allegado, Queca mismamente, cuando no estés, ¡a cualquier perrera la llevaran¡ 
Paquita no podía creer lo que oía, Josefina la de la mercería estaba intentando colocarla un seguro de vida…
-Si estoy fuerte y sana

-Si, si, por eso mismo, si nunca sabes, mira la del 5ª, en 3 días se murió ¿quién se lo iba a decir? Si hubiera contratado un seguro de vida su familia viviría ahora mejor, con un dinerito extra.
- Pero si cuando yo me muera no necesito dinero.
- Mujer, que el seguro cubre también invalidez, mira que las malas caídas…

“¡Ay” Paquita ya  no sabía dónde mirar, “ si yo sólo quiero comprar un botón …” de pronto se dio cuenta que Josefina seguía diciéndola no sé qué del precio de la prima, pero Paquita no podía dejar de mirar hacia la puerta, y al suelo seco…” ¡ay¡ si me caigo no podré ver a mi Manolo…”

-No insistas, que no tengo ni una perra

-Precisamente por eso, si pagas ahora  4 duros cuando te pase algo podrás hacer frente a la situación ¡Qué son 4 duros para ti¡

Paquita no podía más:

-¡Quiero un botón¡

-Ten en cuanta que luego no encontrarás ninguna compañía que quiera asegúrate
-¡QUIERO UN BOTON ¡

-Y ahora te cubriría tanto la enfermedad como el accidente, con solo una firmuca aquí….-dijo sacando el formulario.

Las siguientes palabras que oyó Josefina, jamás pensó que las oiría en boca de una solterona de barrio que había pertenecido a una familia bien “Válgame Dios, si ésta no es la Paquita que yo conocía, qué cosas tan feas dice ¡La mosquita muerta¡”

Después de despacharse a gusto, Paquita cogió su botón y mandó a Josefina a un lugar muy feo y con paso firme se dirigió hacia la puerta atropellando a la pobre Maria que entraba en la boca del lobo.

-Ha dicho Paquita que hoy no se piensa caer?

